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			Sinopsis

		

		
			El 24 de febrero de 2022, Rusia inició una operación militar para invadir Ucrania. En pie, erguido firmemente en el camino de los invasores, estaba el presidente de Ucrania, Volodimir Zelenski. Rápidamente las potencias internacionales le brindaron su ayuda para huir del país. «Necesito municiones, no dar un paseo», fue su respuesta.

			Zelenski se convirtió en poco tiempo en el líder más célebre del mundo. Pero ¿quién es realmente? ¿Cuál es su ideología? ¿Por qué dio el paso a la política? ¿Dónde aprendió sus dotes de mando? ¿Y cómo se ha convertido en el último gran héroe de nuestro tiempo?

			Este libro ofrece un relato completo en torno a la figura del líder ucraniano. Desde su infancia, su historia familiar y la sorprendente transformación de personaje televisivo a primer presidente judío de Ucrania, esta obra desvela todos los avatares que han dado forma al mayor protagonista de la escena mundial actual.

			Probablemente fue Vladimir Putin el primer sorprendido por el poder de Zelenski. El presidente ruso subestimó la capacidad del ucraniano para movilizar e inspirar a un pueblo que parecía que iba a rendirse en el primer asalto. No fue así y Zelenski, con su capacidad de liderazgo, su habilidad para delegar en sus generales las decisiones bélicas y sus extraordinarias dotes comunicativas, tuvo mucho que ver en ello. Unió a su pueblo, y al mundo entero, bajo una misma bandera.

		

	
		
			Zelenski: la forja de un héroe

			El presidente que desafió a Putin y unió al mundo

			Andrew L. Urban y Chris McLeod

			 

			 Traducción de Verónica Puertollano
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			Introducción

			Como actor y cómico, Volodímir Zelenski hacía reír a la gente.

			Como presidente de Ucrania, un país invadido por Rusia, Volodímir Zelenski pronunció ante el Parlamento Europeo un discurso que hizo ponerse en pie a los diputados para ovacionarlo y provocó las lágrimas de un traductor. La súplica del presidente Zelenski por la ayuda de Europa ante el mortífero bombardeo de la Rusia de Vladímir Putin no era cosa de risa.

			Mientras el ejército ruso asediaba las ciudades ucranianas, matando civiles a su paso, el hombre que una vez tocó el piano con sus genitales durante cinco minutos ante las carcajadas del público rogó que Europa y Occidente apoyaran a su todavía joven democracia. Había un único y gran escollo para que interviniera la OTAN con el respaldo de Estados Unidos: el temor a empezar una Tercera Guerra Mundial.

			El presidente estadounidense, Joe Biden, dijo que defendería a la OTAN hasta el límite de la Tercera Guerra Mundial, pero que no quería arriesgarse a desencadenar un conflicto más amplio por combatir a Rusia en Ucrania, y descartó el establecimiento de una zona de exclusión aérea, que para Rusia sería una declaración de guerra. El presidente Biden les dijo a los estadounidenses: «Entiéndanlo, la idea de que vamos a mandar material ofensivo, y de que entren aviones, tanques y trenes, pilotos y tripulantes estadounidenses... No se engañen, no importa lo que todos ustedes digan, eso se llama Tercera Guerra Mundial, ¿estamos?».

			Uno de los pretextos de Putin era sofocar el supuesto avance de Ucrania hacia el nazismo.

			Se dijo que el objetivo de sus actos era proteger a los ciudadanos de las regiones recién reconocidas —por Rusia— del Donbás y «desmilitarizar» y «desnazificar» la propia Ucrania. El pretexto del nazismo no parecía sostenerse. Para empezar, en las elecciones ucranianas de 2019 los candidatos de extrema derecha obtuvieron sólo el 2 por ciento de los votos.

			Lo más probable es que tuviera que ver con el intento de reeditar la antigua Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas. Y, por supuesto, los recursos de Ucrania que merece la pena tener: entre ellos, el mineral de hierro, el manganeso, el carbón, la bauxita, el gas natural y el petróleo. Además, a Putin no le entusiasmaba demasiado que un vecino se uniera a la Organización del Tratado del Atlántico Norte (OTAN) o tuviera unos lazos estrechos con Occidente, en especial con Estados Unidos. Como condición para poner fin al avance ruso, exigió a la OTAN que le negara el ingreso a Ucrania. De todos modos, era cada vez más improbable que la solicitud de Ucrania hubiese prosperado.

			Cuando Rusia lanzó la invasión el 24 de febrero de 2022, uno de los primeros tuits del presidente Zelenski —ahora en la guerra las redes sociales son una importante herramienta de lucha— fue: «Como hizo la Alemania nazi en los años de la Segunda Guerra Mundial, por la mañana Rusia ha atacado a traición nuestro Estado. Hoy en día, nuestros países están en distintas partes de la historia. [Rusia] ha emprendido el camino del mal, pero [Ucrania] se está defendiendo y no renunciará a su libertad, no importa lo que piense Moscú». 

			Ésas no son las palabras de un filonazi.

			Difícilmente se identificaría a Zelenski con el régimen de Hitler, cuyo objetivo era el exterminio de los judíos. Zelenski nació en una familia judía y es el primer presidente judío de su país.

			Durante siglos, desde que Kiev se convirtió en la capital del antiguo Estado Rus, las historias de Rusia y Ucrania han estado ligadas. También sus lenguas están muy emparentadas, y existen muchos lazos familiares entre los dos países.

			A principios del siglo XX, los dos países y la cercana Bielorrusia formaban el núcleo eslavo de la Unión Soviética comunista.

			Tras la disolución en 1991 de la Unión Soviética, Ucrania y Rusia se mantuvieron alineadas, pero cuando empezó el siglo XXI Ucrania quiso tener unos lazos más fuertes con Europa, lo que irritó especialmente al presidente ruso, cuya una nueva agresión ya se presagiaba en 2014, cuando el Gobierno ucraniano prorruso fue derrocado. Esto dio lugar a la anexión de la península ucraniana de Crimea por parte de Rusia y al apoyo explícito a los insurgentes separatistas del este de Ucrania.

			Para muchos observadores de Europa, era sólo cuestión de tiempo que Putin ordenara la invasión total de Ucrania. Aunque siempre se había referido a los ucranianos y a los rusos como un solo pueblo, irónicamente, sus tropas empezaron a matar civiles ucranianos al comienzo de la muy anunciada invasión, cuando sus tanques señalizados con la letra «Z» entraron en Ucrania.

			El presidente Zelenski declaró al periódico alemán Die Zeit: «La invasión no me sorprendió, pero sí su crueldad. Lo que los soldados rusos les están haciendo a los civiles es más de lo que puedo asimilar. Las bombas que están lanzando a los edificios de apartamentos. Los sistemas de misiles que están utilizando para bombardear zonas residenciales. Son crímenes de guerra».

			El 1 de marzo de 2022, el presidente Zelenski pronunció un apasionado discurso ante el Parlamento Europeo: «Queremos que nuestros hijos vivan. Me parece que es justo. Ayer murieron dieciséis niños. Y, de nuevo, el presidente Putin dirá que esto es una especie de “operación”, y que sólo están atacando nuestra infraestructura militar. ¿Dónde están nuestros hijos? ¿En qué centros militares trabajan? ¿Qué misiles manejan? ¿Quizá conducen nuestros tanques? ¡Usted ha matado a dieciséis niños!».

			Putin aumentó la presión: advirtió de las consecuencias para los países occidentales si intervenían, y puso en estado de alerta a sus fuerzas de ataque nuclear. Sin embargo, Occidente —y la OTAN— no querían mandar «soldados sobre el terreno» por temor a iniciar la Tercera Guerra Mundial.

			Ante el Parlamento Europeo, el presidente Zelenski dijo: «Sólo estamos luchando por nuestra tierra y nuestra libertad, y a pesar de que todas las grandes ciudades de nuestro Estado están ahora cercadas, créanme, nadie entrará en nuestra libertad y nuestro Estado. Hoy, todas las plazas, se llamen como se llamen, serán la plaza de la Libertad. En todas las ciudades de nuestro Estado. Nadie va a quebrarnos, somos fuertes, somos ucranianos».

			Pero ¿cuál sería el desenlace? Pocos confiaban en que se encontrara una solución pacífica. La opinión general era que el final llegaría con la caída de Ucrania —o partes de ella— ante el régimen ruso, o bien por capitulación, o bien por concesión. Nadie predecía una retirada rusa pacífica.

			La posibilidad de una guerra corta se disipó cuando Ucrania opuso un nivel de resistencia que Rusia no parecía esperar, y empezó a parecer más probable que el conflicto se eternizara y se extendiera a los países vecinos.

			Otra posibilidad defendida por algunos era derrocar al presidente Putin en Rusia, aunque para que eso sucediera quizá haría falta un levantamiento general, o incluso un magnicidio. El magnicidio era algo que los ucranianos tenían muy presente: en las primeras tres semanas del conflicto hubo al menos doce intentos de atentado contra la vida del presidente Zelenski.

			El cómico se mantuvo desafiante. No se había metido en esto por las risas.

		

	
		
			Capítulo 1

			Churchill en camiseta

			Al iniciarse la invasión rusa de Ucrania, la población se resguardó de los bombardeos en sus sótanos o en las estaciones de metro. Otros se cobijaron en el humor de supervivencia.

			De camino a Kiev, el presidente Putin y su chófer atropellan a un cerdo cerca de una granja, matándolo en el acto.

			Putin ordena al chófer que vaya a la granja y explique lo sucedido a los propietarios. Al cabo de más o menos una hora, Putin ve a su chófer volver tambaleándose al coche, con una botella de horilka [vodka ucraniano] en una mano, un puro en la otra y con la ropa toda rota y desgarrada.

			—¿Qué te ha pasado? —pregunta Putin.

			—Bueno, el granjero me dio el horilka, su mujer me dio una caja de puros y sus hijas de diecinueve y veintiún años me hicieron apasionadamente el amor a la vez.

			—Dios mío, pero ¿qué les has dicho? —pregunta Putin.

			—«Soy el chófer del presidente Putin, acabo de matar al cerdo» —responde el chófer.

			Internet se llenó de decenas de chistes, si no cientos; un fenómeno muy apropiado para un país cuyo presidente había sido un exitoso cómico judío en los años previos a su investidura, el 20 de mayo de 2019, con más del 72 por ciento de los votos. Desarrollada tras ser durante milenios los sacos de boxeo elegidos por Dios, los judíos tienen una acentuada creencia en la gracia salvífica del humor.

			El 25 de enero de 2022, un mes antes de la invasión y menos de tres años después de tomar posesión del cargo, Volodímir Zelenski cumplió cuarenta y cuatro años. Habiendo rechazado los ofrecimientos de la comunidad internacional de sacarlo de inmediato del país, la talla de Zelenski en la escena internacional creció aún más rápido de lo que menguó la de Putin. En un vídeo que publicó en Twitter la mañana del 26 de febrero dijo: «La lucha está aquí; necesito munición antitanque, no un taxi».

			Este presidente guerrillero —rápidamente caracterizado como un «Churchill en camiseta»— transmitió valentía a su pueblo y abroncó a Occidente. En una alocución televisiva el viernes 4 de marzo de 2022 por la noche, hora ucraniana, dijo:

			Hoy ha habido una cumbre de la OTAN, una cumbre débil, una cumbre confusa, una cumbre donde ha quedado claro que no todos consideran que la batalla por la libertad de Europa sea el objetivo más importante. Hoy, al haberse negado a decretar una zona de exclusión aérea, los dirigentes de la alianza han dado luz verde a más bombardeos de las ciudades y pueblos ucranianos.

			Después, el presidente recurrió a Twitter, y pidió a los líderes mundiales que «no se queden mirando y ayuden».

			Un día antes, la emotiva súplica de Zelenski había causado la ovación en pie de los eurodiputados y provocado las lágrimas de los intérpretes, según informó ABC News:

			Un día después de firmar la solicitud oficial de ingreso en el bloque, el presidente de Ucrania, Volodímir Zelenski, ha instado a la Unión Europea a que demuestre que está del lado de Ucrania en su guerra con Rusia.

			En una sesión de urgencia del Parlamento Europeo, un emotivo Zelenski dijo por videoconferencia: «Estamos luchando para ser miembros iguales de Europa. Creo que hoy estamos demostrando a todo el mundo que eso es lo que somos».

			«Nadie va a quebrarnos.»1

			(Era una gran ironía: he ahí a Zelenski logrando animar e inspirar la valentía de su nación, cuya bandera es mitad amarilla.)2

			Los políticos de la Unión Europea, muchos de ellos luciendo camisetas con el mensaje #ConUcrania y la bandera ucraniana, y otros con bufandas o lazos de color azul y amarillo, rindieron una ovación en pie a Zelenski.

			El discurso tuvo lugar horas después de que Zelenski presentara una solicitud de ingreso inmediato en la Unión Europea.

			En una carta abierta, Lituania, Letonia, Estonia, la República Checa, Bulgaria, Eslovaquia, Eslovenia y Rumanía expresaron su apoyo a la entrada rápida de Ucrania.

			La intervención rusa en Ucrania había llegado a su sexto día con un convoy de tanques y vehículos blindados de varios kilómetros acercándose a la capital mientras que la lucha en el terreno se intensificaba. La artillería rusa azotaba la principal plaza del centro de Járkov, la segunda ciudad de Ucrania, y otros blancos civiles, según las autoridades ucranianas.

			A pesar del avance de las tropas rusas, que poco a poco fueron acercándose a la capital ucraniana, Zelenski permaneció en Kiev para movilizar a su población contra la invasión.

			«Demostrad que estáis con nosotros. Demostrad que no nos dejaréis marchar. Demostrad que de verdad sois europeos, y entonces la vida triunfará sobre la muerte y la luz sobre la oscuridad», dijo en ucraniano, provocando las lágrimas del intérprete inglés.

			Una intérprete alemana que estaba traduciendo el discurso en directo por televisión se detuvo abruptamente y rompió a llorar. Zelenski acusó a Moscú de recurrir a las tácticas del «terror» en el mayor escenario bélico en Europa desde la Segunda Guerra Mundial.

			Señaló que ese lunes fueron asesinados 16 niños y se burló de la afirmación rusa de que sólo atacaban objetivos militares. «¿Dónde estaban los niños? ¿En qué fábricas militares trabajaban? ¿Qué tanques estaban atacando?», preguntó.

			Desde el interior de un búnker, Zelenski les dijo a los periodistas que estaba abierto al diálogo, pero que antes de tratar cualquier posibilidad de un alto el fuego, Rusia tenía que dejar de bombardear Ucrania. Dijo: «Primero dejad de bombardear a la gente, y después empezaremos a negociar. Todo el mundo tiene que dejar de luchar y volver al punto desde el cual todo empezó». También pidió garantías de seguridad si los miembros de la OTAN no estaban dispuestos a admitir a Ucrania en el bloque.

			A los catorce días de la invasión, Zelenski dio una entrevista a Ben C. Solomon, de VICE News, en la que reiteró su voluntad de resistencia y la de su país. También reflexionó sobre la opinión que le merecía la OTAN en ese momento.

			—En primer lugar, quiero garantías de seguridad de la OTAN. Sólo sé que, a fecha de hoy, así están las cosas. La situación actual es una traición a nuestros ideales y nuestra confianza. Les estamos agradecidos a los países de la OTAN por darnos armas y otras cosas. Pero sólo queremos ser iguales. Y ya está. Pero resulta que la igualdad cuesta mucho, y no todo el mundo la consigue.

			—¿Cuál es su mensaje para los jóvenes? —preguntó Solomon.

			—No puedo improvisar un mensaje para ellos... Son independientes, libres y muy fuertes. Soportarán todo, superarán todo, toda clase de adversidades. Nuestro mundo existe y hay justicia sólo gracias a esta gente. ¿Qué quiero desearles? Son maravillosos y espero que no cambien.

			—¿Podría llegar a algún acuerdo con Putin? ¿Puede confiar en Putin? —preguntó Solomon a Zelenski en la entrevista.

			—¿Confiar? Ah, no. Yo sólo confío en mi familia.

			—Entonces, ¿cómo podría llegar a un acuerdo con alguien en quien no confía?

			—Tenemos que hacerlo. Tenemos que hacerlo. Porque esta guerra tiene que parar. Sólo diálogo, y sólo diálogo con él, con el presidente de Rusia. Rusia está luchando contra Ucrania. Vinieron a nuestra tierra, a nuestras casas, a por nuestros hijos. No los hemos invitado. Pero ahora están aquí. Están aquí.

			—¿Cuál sería ahora mismo su mensaje para el presidente Vladímir Putin?

			—Que pare la guerra ahora mismo, y que empecemos a hablar.

			 

			 

			No pudo quedar más claro: en una votación en la Asamblea General de la ONU, 141 países del mundo condenaron la invasión rusa de Ucrania por considerarla ilegítima. Y ninguno de los 141 países hicieron nada para impedir que Rusia siguiera infringiendo el derecho internacional. Pero sí hubo varias reprobaciones para Putin. Dirigiéndose a los miembros de la ONU, el secretario general, António Guterres, afirmó que «la lucha en Ucrania debe cesar».

			Y continuó:

			Presidente Putin, debo decirle, en el nombre de la humanidad, devuelva sus tropas a Rusia. En el nombre de la humanidad, no permita que empiece en Europa la que podría ser la peor guerra desde el cambio de siglo, con consecuencias no sólo devastadoras para Ucrania, no sólo trágicas para la Federación de Rusia, sino con unas repercusiones que no podemos siquiera prever en lo que atañe a la economía mundial, cuando estamos saliendo de la [pandemia de] COVID-19 y muchos países en desarrollo tienen la absoluta necesidad de un margen para recuperarse, lo cual sería muy muy difícil con los precios altos del petróleo, con el fin de las exportaciones de trigo desde Ucrania y con la subida de los tipos de interés a causa de la inestabilidad en los mercados internacionales. Este conflicto debe parar, y de inmediato. Muchas gracias.

			La resolución de la ONU fue aprobada en una reunión especial de la Asamblea General convocada después de que los miembros permanentes del Consejo de Seguridad fueran incapaces de alcanzar la unanimidad, con lo cual éste dejó «de ejercer su principal responsabilidad en el mantenimiento de la paz y la seguridad internacional ante toda amenaza para la paz, quebrantamiento de la paz o acto de agresión».

			A diferencia de una resolución del Consejo de Seguridad, una resolución de la Asamblea General no es jurídicamente vinculante. Como dice la ONU, «se consideran recomendaciones. Aunque sí tienen un fuerte valor simbólico y reflejan la opinión internacional».

			No obstante, el secretario general de la ONU dijo en su alocución que la resolución era un mensaje «alto y claro» a Rusia. Dijo: «Cesen de inmediato las hostilidades en Ucrania. Silencien de inmediato las armas. Abran de inmediato la puerta al diálogo y la diplomacia. Se deben respetar la integridad territorial y la soberanía de Ucrania de acuerdo con la Carta de las Naciones Unidas. No tenemos un momento que perder». Ya se habían perdido muchísimos momentos.

			Incapaces de aprobar una resolución para tratar de impedir la invasión rusa por la fuerza en un Consejo de Seguridad en el que Rusia y China tienen derecho a veto, la ONU demostró ser tan útil como un cenicero en una motocicleta.

			Aduciendo que se daría lugar a un conflicto mayor y más devastador en toda Europa, los aliados de la OTAN rechazaron la petición de Ucrania de decretar y hacer respetar una zona de exclusión aérea sobre Ucrania. En una rueda de prensa celebrada ese viernes en Bruselas, repitiendo las declaraciones de los funcionarios de la Casa Blanca unos días antes —y después— sobre la posibilidad de una zona de exclusión aérea, el secretario general de la OTAN, Jens Stoltenberg, dijo: «No somos parte de este conflicto, y tenemos la responsabilidad de asegurar que no crezca y se extienda más allá de Ucrania».

			En una columna publicada el 8 de marzo de 2022 en The Spectator Australia, se afirmó:

			Las fuerzas de invasión rusas están actuando ilegalmente en un Estado soberano; Ucrania es una democracia que está pidiendo, rogando, ayuda militar para defenderse de un agresor más poderoso. Si esa ayuda pone en peligro a quienes han de responder, ¿qué esperanza para la paz puede haber en manos de Putin?

			Las grandes potencias —Estados Unidos, Reino Unido, Alemania, Francia—, junto con otros países dispuestos a ello, deberían ser capaces de formar una fuerza temporal, similar a la ONU, distribuir los objetivos entre ellas y hacer lo que la ONU debería estar haciendo. Bajo el mando operativo de un jefe militar con experiencia, esa «fuerza internacional para la paz» patrullaría la zona de exclusión aérea y tal vez ampliaría sus operaciones para ayudar a las fuerzas terrestres ucranianas.

			Y había otra posibilidad más, planteada en una carta del lector Glenn Simpson dirigida a The Australian y publicada el 9 de marzo. Escribió:

			Una posible solución a la crisis de Ucrania sería una fuerza de mantenimiento de la paz autorizada por la ONU y avalada por una resolución del Consejo de Seguridad, pero la Federación de Rusia vetaría dicha resolución. Sin embargo, la Carta de las Naciones Unidas estipula que es la Unión Soviética la que tiene asiento permanente en el Consejo de Seguridad, no la Federación de Rusia, que no es sino un Estado sucesor que representa a sólo una parte de la antigua Unión Soviética, y que ha conseguido ese asiento por cortesía y por el acuerdo general. Se le debería retirar esa cortesía, y que la Asamblea General declarara que, tras la desaparición de la Unión Soviética, ese asiento en el Consejo de Seguridad ha perdido su vigencia. Después, una nueva resolución del Consejo de Seguridad exigiría a la Federación de Rusia la retirada de sus tropas, de lo contrario, se enfrentaría a una fuerza conjunta de la ONU, como la que luchó en Corea en 1949-1952.

			Antes, el 24 de febrero, la víspera de la invasión, en su discurso en vídeo traducido a continuación, Zelenski demostró su determinación de evitar la guerra:

			Hoy he llamado por teléfono al presidente de la Federación de Rusia. El resultado fue el silencio. Aunque es en el Donbás donde debería haber silencio. Por eso quiero dirigirme hoy a la población rusa. Me dirijo a vosotros, no como presidente; me dirijo a vosotros como ciudadano de Ucrania. Nos separan más de 2.000 kilómetros de frontera común. Vuestras tropas están posicionadas a lo largo de esta frontera, casi 200.000 soldados, miles de vehículos militares. Vuestros dirigentes los han autorizado a dar un paso adelante, al territorio de otro país. Y este paso puede ser el comienzo de una gran guerra en el continente europeo.

			Estamos seguros de que no necesitamos la guerra. Ni una Guerra Fría, ni caliente. Ni híbrida. Pero si las tropas [enemigas] nos atacan, si intentan arrebatarnos nuestro país, nuestra libertad, nuestras vidas, las vidas de nuestros hijos, nos defenderemos. No atacaremos, sino que nos defenderemos. Y cuando nos ataquéis, veréis nuestras caras, no nuestras espaldas: nuestras caras.

			La guerra es una gran catástrofe, y esta catástrofe tiene un alto precio. Con todo lo que significa esta palabra. La gente pierde dinero, reputación, calidad de vida, pierde libertad. Pero lo principal es que la gente pierde a sus seres queridos, se pierden a sí mismos.

			Os han dicho que Ucrania representa una amenaza para Rusia. No lo fue en el pasado, no lo es en el presente y no lo será en el futuro. Exigís a la OTAN garantías de seguridad, pero también nosotros las exigimos. Os exigimos seguridad para Ucrania a vosotros, a Rusia y a otros garantes del Memorándum de Budapest.

			Pero nuestro principal objetivo es la paz en Ucrania y la seguridad de nuestro pueblo, de los ucranianos. Por ello estamos dispuestos a hablar con cualquiera, incluidos vosotros, en cualquier formato o espacio.

			La guerra nos privará de las garantías [de seguridad] de todos, nadie tendrá ya más garantías de seguridad. ¿Quién la sufrirá más? El pueblo. ¿Quién la desea menos? ¡El pueblo! ¿Quién puede detenerla? El pueblo. Pero ¿está ese pueblo entre vosotros? Estoy seguro.

			Sé que ellos [el Estado ruso] no van a emitir mi discurso en la televisión rusa, pero el pueblo ruso tiene que verlo. Tienen que saber la verdad, y la verdad es que éste es el momento de pararla, antes de que sea demasiado tarde. Y si los dirigentes rusos no quieren sentarse a hablar con nosotros en aras de la paz, quizá sí se sienten a hablar con vosotros. ¿Quieren los rusos la guerra? Me gustaría saber la respuesta. Pero la respuesta depende sólo de vosotros, los ciudadanos de la Federación de Rusia.

			 

			 

			Cuando la amenaza de la invasión se cernió como un negro nubarrón sobre Ucrania y los dirigentes occidentales se pusieron muy nerviosos, la hoy famosa y sarcástica —pero incomprendida— predicción de Zelenski sobre el momento en que Rusia daría el paso («el 16 de febrero») estaba enterrada en su discurso del 14 de febrero, en el que llamó a la unidad de la sociedad ucraniana:3

			¡Gran pueblo de un gran país! Me dirijo a vosotros en estos momentos de tensión.

			Nuestro Estado se enfrenta a graves desafíos externos e internos que precisan responsabilidad, aplomo y acciones concretas por mi parte y por la de cada uno de nosotros.

			Se nos está intimidando con la gran guerra y de nuevo se está fijando una fecha para la invasión militar. No es la primera vez.

			La guerra contra nosotros se está librando sistemáticamente en todos los frentes. En el militar, están aumentando las tropas en la frontera. En el diplomático, están intentando privarnos del derecho a decidir el rumbo de nuestra propia política exterior. En el energético, limitan el suministro de gas, electricidad y carbón. En el informativo, a través de los medios intentan extender el pánico entre los ciudadanos e inversores.

			Pero hoy nuestro Estado es más fuerte que nunca.

			Ésta no es la primera amenaza a la que se ha enfrentado el fuerte pueblo ucraniano. Como el resto del mundo, hace dos años parecíamos confusos ante la pandemia. Sin embargo, nos unimos, y con unas medidas definidas y sistémicas, casi la vencimos. En estos momentos difíciles, el fuerte pueblo ucraniano ha demostrado sus mayores virtudes: la unidad y la voluntad de ganar.

			A diferencia de la pandemia, hace dos años, hoy entendemos claramente todos los desafíos a los que nos enfrentamos y sabemos qué hacer al respecto. Tenemos confianza en nosotros mismos, pero no nos confiamos. Somos conscientes de todos los riesgos. Estamos vigilando constantemente la situación, trabajando con posibles escenarios, preparando respuestas decentes para todos los posibles actos de agresión.

			Sabemos exactamente en qué punto cercano de nuestras fronteras está el ejército ruso, cuántos son, dónde están, qué equipamiento llevan y cuáles son sus planes.

			Tenemos con qué responder. Tenemos un gran ejército.

			Los nuestros tienen una singular experiencia en el combate y con las armas modernas. Es un ejército muchas veces más fuerte que hace ocho años.

			Junto con el ejército, la diplomacia ucraniana está en el frente de la defensa de nuestros intereses. Hemos logrado recabar apoyo diplomático de casi todos los líderes del mundo civilizado. La mayoría ya han visitado Ucrania y le han prestado ayuda, o lo harán en el futuro cercano. Hoy, todo el mundo reconoce que la seguridad de Europa y del continente entero depende de Ucrania y de su ejército.

			Queremos la paz y queremos resolver todos los problemas por la vía exclusiva de la negociación. Tanto el Donbás como Crimea volverán a Ucrania. Exclusivamente mediante la diplomacia. No transgredimos lo que no es nuestro, pero no renunciaremos a nuestra tierra.

			Estamos muy seguros de nuestras Fuerzas Armadas, pero nuestro ejército también debe sentir nuestro respaldo, nuestra cohesión y nuestra unidad. Los puntos de apoyo de nuestro ejército son la confianza de su propio pueblo y una economía fuerte.

			Hemos acumulado las suficientes reservas para repeler los ataques contra el tipo de cambio de la grivna y nuestro sistema financiero. Como ocurrió el otro día con las compañías aéreas, no ignoraremos a ningún sector industrial que necesite la ayuda del Gobierno. Prueba de ello son la estabilidad del tipo de cambio de la grivna y los cielos abiertos.

			Un importante frente de defensa es que los medios nacionales informen con objetividad de la situación. Y ahora quiero dirigirme a nuestros periodistas ucranianos. Algunos de vosotros a veces tenéis que desempeñar las funciones de los propietarios de los medios. La mayoría de ellos ya han huido de nuestro país.

			Trabajad para Ucrania, no para los que han huido. Hoy el destino de nuestro país depende de vuestra honradez.

			Y ahora quiero dirigirme no a los que han permanecido con Ucrania y en Ucrania, sino a los que la abandonaron en el momento más crítico. Vuestra fortaleza no reside en vuestro dinero y vuestros aviones, sino en la postura cívica que podáis mostrar. Volved con vuestro pueblo y a vuestro país, gracias a los cuales tenéis vuestras fábricas y vuestra riqueza. Hoy todos pasamos una auténtica prueba como ciudadanos de Ucrania. Pasadla con dignidad. Que todo el mundo sepa para quién Ucrania es la verdadera patria, y para quiénes es sólo una plataforma para ganar dinero.

			Me dirijo por separado a todos los representantes del Estado: a los funcionarios civiles, a los representantes del pueblo en todos los niveles que han huido del país o prevén hacerlo. El pueblo de Ucrania os ha confiado no sólo el gobierno del Estado, sino también su protección. Vuestra obligación directa en esta situación es permanecer con nosotros, con el pueblo ucraniano. Os conmino a volver a vuestra patria en un plazo de 24 horas y a permanecer al lado del ejército, la diplomacia y el pueblo de Ucrania.

			Nos han dicho que el día del ataque será el 16 de febrero. Lo declararemos Día de la Unidad. El decreto pertinente ya ha sido firmado. Ese día, todos izaremos banderas nacionales, nos pondremos lazos azules y amarillos y mostraremos al mundo nuestra unidad.

			Tenemos una gran aspiración europea. Queremos libertad y estamos dispuestos a luchar por ella. Catorce mil defensores y civiles muertos en esta guerra nos observan desde el cielo. Y no traicionaremos su memoria.

			Todos queremos vivir con felicidad, y la felicidad ama a los fuertes. Nunca hemos sabido lo que es rendirse y no vamos a aprenderlo ahora.

			Hoy no es sólo el día de San Valentín. Es el día de los que están enamorados de Ucrania. Creemos en nuestra fortaleza y seguimos construyendo juntos nuestro futuro. Porque nos une el amor por Ucrania; estamos unidos y somos únicos. Y ganará el amor. Sí, ahora quizá penséis que a nuestro alrededor hay sólo oscuridad. Pero mañana el sol volverá a salir en nuestro pacífico cielo.

			¡Amo a Ucrania!

			¡Estamos tranquilos! ¡Somos fuertes! ¡Estamos juntos! Un gran pueblo de un gran país.
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